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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SE SENTÍA completamente fuera de lugar.

			Amy Wyman se secó las manos sudorosas en los anchos pantalones de lunares. Cuando entrase en el salón de actos llamaría tanto la atención como un pavo real en medio de una bandada de jilgueros.

			Pero ella tenía derecho a estar allí. Es más, debería haber llegado una hora antes para celebrar un evento tan propicio en los diez años de historia de la clínica. Con la contratación de dos médicos nuevos, Ryan Gregory y Joshua Jackson, además de los ginecólogos en nómina, la clínica especializada en obstetricia se convertía en una de medicina general.

			Los doctores Gregory y Jackson, junto con el pediatra que llegaría unos meses después, convertían la clínica en un moderno centro de salud.

			Los planes de expansión del doctor Hyde también incluían un cardiólogo, un oncólogo y un dermatólogo. Aquel lugar perdido en medio de Kansas necesitaba urgentemente un servicio médico de esas características, pero la cuestión era: ¿conseguirían los profesionales cualificados que necesitaban? El campo de golf de Maple Corners era poco más que un prado y los eventos culturales consistían en una banda local de jazz y la clase de arte dramático del instituto. 

			En fin, pensó Amy, solo el tiempo lo diría…

			Y hablando del tiempo, los minutos pasaban y ella seguía en la puerta del salón de actos buscando valor para hacer una entrada que, estaba segura, despertaría muchas risitas.

			Aunque era una recepción oficial, el doctor Jackson, a cuyas órdenes trabajaba, se había incorporado casi un mes antes. Y si no acudía a la fiesta de bienvenida, se sentiría molesto.

			Por otro lado, el serio doctor Hyde había amenazado con graves consecuencias para quien se ausentara sin una excusa justificada, como por ejemplo un certificado de defunción. Y, como Amy era nueva allí, no pensaba poner a prueba su palabra. Llegaba tarde, pero al menos había aparecido.

			Si los niños del hospital no hubieran estado tan tristones… Si Cindy Chism no estuviera hecha un mar de lágrimas porque su madre no había ido a verla… Si hubiera tenido media hora para arreglarse y no aparecer con esa pinta…

			Un hada madrina le habría ido estupendamente, desde luego.

			Jamás era capaz de llevar a rajatabla su organizado horario y estaba acostumbrada a correr de un lado a otro. Además, tranquilizar a Cindy era más importante que aparecer en una recepción para dar la bienvenida a nadie. Hacer sonreír a un niño enfermo era mucho más importante que cualquier otra cosa.

			Respirando profundamente, Amy se ajustó la peluca y entró en el salón de actos. Aliviada, vio que su amiga y colega Pamela Scott estaba en la última fila y se sentó a su lado, intentando que nadie se fijara en ella. Aunque tenía tantas posibilidades de pasar desapercibida como de que le tocase la lotería.

			–Llegas tarde –dijo Pam en voz baja.

			–No me digas.

			–Qué mona estás.

			Amy sonrió.

			–Gracias. ¿Me he perdido algo?

			–La ignorancia es una bendición –sonrió su amiga.

			Intrigada por el comentario, pero sabiendo que no podía pedirle explicaciones en aquel momento, Amy observó el estrado. Reconocía a cuatro médicos del hospital, incluidos el doctor Hyde y el doctor Jackson, de modo que el último debía de ser el doctor Gregory.

			De repente, se dio cuenta de que él también la estaba mirando. Considerando su apariencia era lógico, claro. Pero el doctor Gregory no sonrió; se limitó a levantar una ceja. Su expresión no había cambiado y no mostraba emoción alguna. 

			Y en su mirada, tan penetrante como una aguja hipodérmica, detectó una nota de desaprobación.

			«Pues peor para él», pensó, levantando la barbilla. Ella estaba haciendo su trabajo y si no le gustaba su aspecto, era su problema. No tenía que darle ninguna explicación.

			En ese momento el doctor Hyde, uno de los directores de la clínica, terminó con sus comentarios e invitó al doctor Gregory a decir unas palabras. El recién llegado debía de medir un metro ochenta, casi treinta centímetros más que ella. Tenía el pelo de color castaño rojizo y unas facciones que parecían esculpidas en granito. Desde luego, era un hombre muy serio. Y muy guapo. 

			Aunque no hubiera sido el invitado de honor, habría capturado la atención de cualquier mujer con sangre en las venas. El traje de chaqueta no podía esconder que debajo había un cuerpo atlético, y se movía con la gracia de alguien acostumbrado a hacer ejercicio. Tontamente, Amy se preguntó si haría gimnasia con aparatos o practicaría algún deporte. 

			En cualquier caso, no tenía el físico sedentario del resto de sus colegas y, probablemente, sus pacientes femeninas mostrarían una presión arterial mucho más alta de lo normal una vez que apareciese en la consulta.

			Una pena que fuera tan serio. Era guapo, pero una sonrisa lo convertiría en Adonis, pensó. La intensidad de su mirada parecía aumentar la temperatura del salón de actos y Amy se obligó a sí misma a permanecer impertérrita.

			Afortunadamente, ella trabajaba con el doctor Jackson.

			Aunque el doctor Gregory parecía distante, podía imaginar los rumores que empezarían a circular por la clínica. Aunque, probablemente, era uno de esos hombres con un brillante currículum académico, pero incapaz de mantener relaciones afectivas. 

			Amy lo sentía por su enfermera, fuera quien fuera. No parecía el tipo de profesional que tolera errores de ningún tipo y mucho menos de los que aceptan la camaradería con sus enfermeras. 

			Mientras que el doctor Jackson era simpático hasta la exageración, el doctor Gregory parecía un halcón a punto de saltar sobre su presa.

			Entonces se preguntó si la actitud del nuevo médico sería típica en él o simplemente se ponía nervioso al tener que hablar en público. Pero no parecía nervioso en absoluto. Por su forma de mirar a todo el mundo, parecía estar calibrando con qué se enfrentaba. Y, en su caso, parecía haber decidido que se enfrentaba con una perturbada.

			«Peor para él», volvió a pensar Amy. Si no quería relajarse y disfrutar de la vida, era su problema. En cuanto las formalidades hubieran terminado, ella pensaba irse corriendo a casa.

			 

			 

			Hay una primera vez para todo.

			Ryan Gregory había acudido a todo tipo de reunión, charla profesional y cena de bienvenida. Pero nunca antes se había encontrado con un payaso.

			Nunca, hasta aquel día.

			Aquel día había visto a un ser con enormes zapatos y peluca roja entrar en el salón de actos y sentarse en la última fila. La mujer que estaba a su lado le dijo algo al oído, sin parecer en absoluto sorprendida por el atuendo de su vecina.

			Lo cual hacía todo el asunto aún más intrigante.

			Phillip Hyde, el director de la clínica, le prometió una calurosa bienvenida y, por el momento, había encontrado caras sonrientes, aplausos y ponche. Lo que no esperaba era un número cómico.

			Mientras Phillip explicaba a los congregados los cambios que tendrían lugar en la clínica, él estaba concentrado en aquel payaso.

			Entre el gorro, la peluca, la boca pintada de rojo, la narizota y los pantalones de lunares, no podía estar seguro de si era un hombre o una mujer. Pero, por su pequeña estatura y el fino corte de cara, debía de ser una chica.

			Imaginaba que, quien fuera, tenía la misma actitud despreocupada ante la vida que su antigua enfermera. Una enfermera que ponía sus intereses personales por encima de los de sus pacientes y en la que Ryan había perdido toda confianza. En su opinión, ese tipo de actitud no tenía lugar en la profesión médica.

			En un aspecto menos serio, el payaso le recordaba a su madre. La quería mucho, pero solo podía describirla como un espíritu libre. Hacía lo que quería, cuando quería, sin preocupación alguna por las consecuencias. Eso estaba muy bien para ella, pero su padre nunca pudo entenderla. Y después de muchos años de diferencias irreconciliables, habían decidido divorciarse.

			Intentando olvidarse del payaso, Ryan miró a la audiencia buscando una chica de pelo rubio. Por el momento, no veía a nadie que coincidiera con la descripción que Phillip le había hecho de su futura enfermera. Mejor, pensó. La conocería al día siguiente, a solas, y así podría decirle lo que esperaba de ella.

			Supervisar no era algo que le apeteciese lo más mínimo. Aunque se lo había dicho a Phillip, él había insistido en que los méritos de Amy Wyman eran enormes.

			Pero Ryan no quería una enfermera porque eso significaba más trabajo. ¿Cuánto tiempo tardaría en confiar en ella? En teoría, Phillip tenía razón: todo médico debe tener una enfermera. Pero su experiencia había sido muy negativa. Una era tan insegura que, al final, él tuvo que hacer su trabajo. La otra era todo lo contrario y, como resultado, se había arriesgado incluso a hacer diagnósticos en su ausencia. Y no quería volver a tener que pasar por eso.

			Aunque hubiera preferido entrevistar y contratar a una enfermera de su gusto, tenía la obligación de trabajar con la tal señorita Wyman para no discutir con el director de la clínica. Y lo haría; trabajaría un par de semanas con ella. Pero si no era lo que esperaba, terminaría en la cola del paro.

			Una pena que su enfermera no fuera la señora que había en la primera fila; de la antigua escuela de enfermeras, con uniforme blanco, zuecos y el pelo sujeto en un moño.

			–El doctor Gregory quiere decir unas palabras –estaba diciendo Phillip en ese momento.

			Al oír su nombre, Ryan se levantó para acercarse al micrófono.

			–Estoy muy contento de estar en Maple Corners y quiero agradecer vuestra calurosa bienvenida. Espero que seáis pacientes conmigo hasta que os conozca a todos.

			Lo había dicho sin darse cuenta mirando al payaso que, curiosamente, parecía mirarlo a él con gesto desafiante.

			–Como veis, al contrario que yo, el doctor Gregory es muy breve. Quizá debería pedirle que fuera el coordinador de todas las reuniones –bromeó Phillip.

			–¡Buena idea! –gritó alguien.

			Phillip Hyde tuvo que pedir orden con la mano para detener las risotadas.

			–El que haya dicho eso acaba de ofrecerse voluntario para el servicio de limpieza –bromeó el director de la clínica.

			Más risas. En la clínica siempre había habido buen ambiente y ni siquiera la presencia del parco doctor Gregory parecía estropearlo.

			–Con esto damos por terminada la reunión –anunció Phillip entonces.

			Todos se levantaron de sus asientos y se pusieron a charlar en grupos mientras los cinco médicos guardaban sus papeles.

			–Muchas gracias por todo –sonrió Ryan.

			–De nada. ¿Preparado para ver tu consulta? –le preguntó el director de la clínica.

			–Desde luego. Por cierto, ¿quién es el payaso? ¿Me has preparado un espectáculo cómico como bienvenida? 

			–Ah, Amy. Pronto os conoceréis –rio Phillip, dándole una palmadita en la espalda–. Ha estado trabajando con Josh durante tres semanas y antes de eso trabajó con George Garrett, en su consulta privada. Como se retiró el mes pasado, la contraté inmediatamente para que no me la quitase nadie.

			–¿Tan buena es?

			–Mucho. Se mudó a Maple Corners hace ocho meses, pero ya conoce a todo el pueblo. Una empresa de marketing no conseguiría más pacientes para la clínica que ella.

			–Una de esas chicas que no para en casa, ¿eh? –murmuró Ryan, burlón.

			Su idea de la diversión era una cena tranquila seguida de una buena película, mientras que la de ella seguramente era bailar hasta el amanecer.

			–Es estupenda, de verdad. Todo el mundo la quiere, tanto adultos como niños. George estaba encantado. Según él, prácticamente llevaba la consulta sola. Si necesitas algo, Amy lo solucionará de inmediato o encontrará a quien pueda hacerlo.

			–Es difícil encontrar una buena secretaria –murmuró Ryan.

			–¿Una secretaria? Amy no es una secretaria –rio Phillip–. Es tu enfermera.

			 

			 

			–¿Qué? –exclamó Amy, mirando a Pam con expresión horrorizada. 

			–Que vas a trabajar con el doctor Gregory –repitió su amiga.

			–No puede ser.

			Llevaba varias semanas trabajando con el doctor Jackson y no quería trabajar con otro médico.

			–Me temo que sí. El doctor Jackson ya tiene otra enfermera y el doctor Gregory no, de modo que te ha tocado.

			–Pero es algo temporal, ¿no?

			–Por lo que me dijo el doctor Hyde, yo creo que es permanente. Pero nunca se sabe –contestó Pam.

			–Espero que sea una broma.

			–¿Me estoy riendo? Además, la payasa eres tú, guapa.

			De nuevo, Amy miró al doctor Gregory, que estaba hablando con el director de la clínica. Unos segundos después, se volvió hacia ella con expresión horrorizada.

			Aparecer tarde y vestida de payaso desde luego no había causado buena impresión.

			–Se está poniendo rojo. El doctor Hyde debe de haberle dicho quién soy –murmuró, volviéndose para que no le viera la cara. No se conocían de nada, pero tenía la impresión de que aquello no iba a funcionar–. Creo que es hora de marcharse.

			–¿Por qué? –preguntó Pam–. Le parecerá muy raro que te marches sin decirle nada.

			–No has visto la cara que ha puesto. En serio, no le hará ninguna gracia que se le acerque un payaso para decir: «Hola, soy su nueva enfermera». No parece ese tipo de persona.

			–Venga ya. Nunca he te visto salir corriendo.

			–No voy a salir corriendo. Solo quiero elegir mi campo de batalla. Y te aseguro que hoy no es un buen día.

			–Pues lo siento, pero ya no puedes irte –dijo entonces Pam.

			–¿Por qué no?

			–Porque viene para acá –contestó su amiga, sonriendo de oreja a oreja–. Hola, doctor Gregory. Me alegro mucho de que se haya incorporado a la clínica.

			Él asintió.

			–Pam, ¿verdad?

			Amy hubiera deseado no llevar aquella pinta. Hubiera deseado llevar una bata blanca y un estetoscopio colgado al cuello. Era difícil proyectar una imagen profesional vestida de payaso, pero tendría que intentarlo. Su amiga Sunny, que solía actuar para los niños, le debía una por pedirle que actuase en su lugar.

			–Y, por supuesto, ella es Amy Wyman –dijo Pam entonces–. Bueno, tengo que irme. Adiós.

			Amy fulminó a su amiga con la mirada antes de volverse hacia el doctor Gregory.

			–Encantada, doctor Gregory –dijo, ofreciendo su mano enguantada.

			Ryan dudó un momento.

			–No llevará un timbre de broma, ¿no? O una de esas flores que echan agua.

			El tono acusador la irritó. Debía de pensar que era una frívola, en lugar de una persona que intenta hacer reír a los niños enfermos. Y eso no auguraba nada bueno para sus futuras relaciones profesionales.

			–Por supuesto que no.

			Ryan estrechó su mano y el calor que sintió a través del algodón la turbó momentáneamente.

			–Para ser médico, tiene usted las manos muy calientes –dijo, sin pensar. Como payaso, decía barbaridades para hacer reír a los niños. Desgraciadamente, al doctor Gregory tenía que impresionarlo con sus cualificaciones profesionales como enfermera, no con bromitas.

			–Gracias. Supongo –murmuró él.

			Sorprendida por la reacción que le producía la mano del hombre, Amy respiro profundamente… y eso fue peor. Su nuevo jefe olía a café y a una colonia muy masculina.

			Horror. Si su olor le parecía sexy estaba metida en un buen lío. ¿Por qué no olía a estercolero, por ejemplo? Pero no, tenía que oler de maravilla. A hombre.

			Amy dio un paso atrás, sintiéndose más bajita de lo normal. Y no podía sentirse tan en desventaja con su nuevo jefe.

			Por otro lado, si alguien necesitaba relajarse un poco era él. Y tenía que hacerlo sonreír. Su reputación como payasa, aunque fuera ocasional, estaba en peligro.

			Vestida como estaba, podía hacer preguntas que no podría haber hecho con la bata blanca y decir cosas que, en cualquier otra ocasión, le estaban prohibidas.

			–No se ríe a menudo, ¿verdad, doctor Gregory?

			Él se encogió de hombros, pero el brillo de sus ojos grises decía a las claras que lo había sorprendido la pregunta.

			–Cuando algo me hace gracia.

			–Entonces, ¿siempre es usted tan serio?

			–¿Y siempre es usted tan chismosa con sus colegas? –replicó Ryan.

			–Por el momento no somos colegas –le recordó ella–. Soy un payaso.

			–No se me ha olvidado. ¿Ese alter ego aparece a menudo?

			–No. Es que le estoy haciendo un favor a una amiga que visita a los niños del hospital.

			–Ya veo. ¿Y sabe hacer algún truco?

			–Es más fácil hacerlos que explicarlos –sonrió Amy, metiendo la mano en el bolsillo del pantalón para sacar un ramo de flores.

			–Qué bien.

			Su corazón de payaso exigía algo más entusiasta que un «qué bien», pero no se lo dijo.

			–No va a estallar, no se preocupe.

			–Menos mal.

			–A los niños les gusta mucho el truco del pañuelo –dijo ella entonces, sacando del bolsillo una hilera de pañuelos de colores que, después, se metió en el puño e hizo desaparecer.

			Normalmente, los niños gritaban de admiración al ver ese truco, pero el doctor Gregory ni siquiera sonrió.

			–¿Cuándo va a sacar el conejo?

			–Soy un payaso, no un mago –replicó Amy–. Pero si quiere un animal, haré lo que pueda –añadió, sacando un globo del bolsillo. Unos segundos después lo había hinchado, dándole la forma de un caniche–. ¿Qué le parece?

			–Es fácil hacer un caniche.

			Ella apretó los dientes. No había nada peor que un espectador desagradecido.

			–Supongo que usted puede hacerlo mejor.

			Él sonrió. O algo así. No era una auténtica sonrisa, pero como le brillaban los ojos, Amy decidió llamarlo así.

			–¿Es un reto?

			–Siempre estoy buscando algo nuevo para mi repertorio.

			El doctor Gregory le puso una mano en la oreja izquierda, de la que aparentó sacar una moneda. El truco más viejo del mundo.

			–¿Qué tal?

			–Impresionante –dijo Amy, irónica. Él tomó su mano enguantada y le puso la moneda en la palma–. ¿Y esto para qué es?

			–La propina.

			–Lo siento, pero no acepto propinas. Va contra las normas.

			–Muy bien. Entonces, ¿puedo darle un consejo? 

			–Por supuesto –contestó ella.

			–A mí no se me engaña fácilmente –dijo entonces Ryan Gregory–. Recuerde eso y nos llevaremos bien.
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